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1. ¿Qué significa “creer”?

El verbo “creer” no tiene sólo un significado religioso. De hecho, la fe es también un fenómeno profundamente humano. Podemos hablar de “creer en Dios”, porque, al menos, ya sabemos lo que significa creer en alguien, fiarse de alguien, tener fe en una persona.

1.1. La fe interpersonal como experiencia humana fundamental

Cuando decimos a una persona que creemos en ella lo que hacemos es aceptarla como alguien importante en nuestra vida. Creer en alguien es fiarse totalmente de él, reconocerlo, aceptarlo. A través de esta fe humana participo de su vida, de su saber, de sus convicciones, de su visión del mundo y de los hombres. Por eso sólo es posible concebir la fe como encuentro personal.


La fe no es, por tanto, un saber aproximado o un conocimiento de carácter secundario. Es el único medio que posibilita la relación personal entre los individuos. Y así no puede ser sustituida por nada, ni puede ser superada ni eliminada por la ciencia o por la técnica, que  no son realizables sin la fe humana. Sin ésta no puede existir la vida, porque no serían ya posibles ni el encuentro, ni la amistad, ni la reconciliación, ni el amor... nada de lo más importante de nuestra existencia. 


Y porque me fío de una persona acepto sus verdades, su palabra. Creer es, ante todo, tener una relación personal con alguien, y además, como consecuencia, aceptar un conjunto de verdades que me propone esa persona. El núcleo de la fe consiste en la afirmación y en el reconocimiento del Tú en cuanto persona, que se nos abre y se nos revela en su intimidad. Con esto se acepta cada una de las palabras y afirmaciones provenientes de esta persona: se acepta lo que ella dice y promete. Las afirmaciones no pueden desligarse de la persona, sino que están esencialmente vinculadas con ella. Se aceptan las palabras porque se acepta y se reconoce a la persona.


La fe es la decisión por alguien, decisión que se toma en libertad y, en último término, por amor. Esta decisión no es ciega, ni caprichosa ni irracional, sino que se funda en el conocimiento personal. Tal decisión es un acto que compromete todo nuestro ser, nuestra inteligencia, nuestra voluntad, nuestro corazón.

1.2. La búsqueda de sentido y la fe religiosa

Querer de verdad a una persona o ser querido entrañablemente por alguien (padres, hermanos, amigos, esposa, marido...) es una experiencia extraordinaria que nos enriquece como seres humanos y nos ilumina la vida. Pero todos somos conscientes de que ese amor no nos evita ciertos problemas, ciertas preguntas decisivas sobre nosotros mismos, sobre los demás, sobre la misma historia, sobre la realidad que nos rodea: ¿Por qué existe el sufrimiento? ¿Por qué tenemos que enfrentarnos a la oscuridad de la muerte? ¿Por qué el amor, la ternura, la belleza no duran para siempre? ¿Por qué existe lo que existe? ¿Para qué?


Todas estas preguntas apuntan hacia lo que llamamos la cuestión del sentido, que surge, de manera especialmente aguda, en las experiencias de dolor, frustración o fracaso. Aquí sentimos la ausencia del sentido al no comprender lo que acontece, al vernos sumergidos en el desconcierto. Una experiencia extrema del absurdo es la experiencia de la muerte, sobre todo de la muerte como truncamiento de una vida llena de esperanza, de la muerte cruel, injusta, violenta. 


Y a pesar de estas experiencias negativas, se da en el hombre una nostalgia vital y una voluntad apasionada que se niegan a aceptar que el sinsentido, el mal, el odio o la injusticia tengan la última palabra. Se vive de la esperanza de que la duda torturante tenga una solución, de que a las grandes preguntas del ser humano haya una respuesta definitiva. La realidad es siempre mayor que nosotros mismos: a pesar de nuestros saberes y de nuestros poderes, no dominamos ni la totalidad del mundo, ni la totalidad de la historia, ni siquiera la totalidad de nuestra vida. ¿Dónde encontrar la clave que nos haga, al menos, inteligible lo que nos rodea? ¿Dónde podemos descubrir el sentido último que, supuestamente, lo sostiene todo? Preguntas siempre planteadas por el hombre, de una u otra forma, como leemos en el “Salmo I” de Miguel Unamuno:

“¡Qué hay más allá, Señor, de nuestra vida?

Si Tú, Señor, existes,

¡di por qué y para qué, di tu sentido!



¡Di por qué todo!



¿No pudo bien no haber habido nada,



ni Tú, ni mundo?



Di el porqué del porqué, ¡Dios de silencio!”


O como expresivamente lo afirma Vicente Aleixandre, mirando al cielo desde el regazo de la madre tierra, en su poema “No basta”:

“Así, madre querida,

tú puedes saber bien -lo sabes, siento tu beso secreto




de sabiduría-



que el mar no baste, que no basten los bosques,



que una mirada oscura llena de humano misterio,



no baste; que no baste, madre, el amor,



como no baste el mundo.”


La cuestión del sentido puede ser rechazada como improcedente en el plano intelectual, pero en la vida concreta es totalmente inevitable. Todo hombre vive, consciente o inconscientemente, de un proyecto de existencia. Y cuando está en juego la orientación fundamental de nuestra vida, todo individuo cree, aunque no acepte la fe religiosa. También la increencia es una decisión ante la realidad total. A este nivel no se trata de saber o de creer, sino sólo de distintas maneras de creer. Y una manera posible de darle sentido a la realidad es la aceptación creyente de Alguien, que lo sostiene todo, y a quien, en la historia de las religiones, se le ha llamado, de una u otra forma, Dios. Con introducir a Dios en la cuestión del sentido no desaparecen, sin embargo, todas las sombras que lo ocultan. Pero se descubre que es posible vivir de una confianza básica en Aquél que, siendo la fuente del ser y de la vida, me permite tener la esperanza de encontrar en lo fragmentario y provisional el sentido último, que todo lo abarca.

1.- Subrayar el texto.

2.- Poner en el margen las cosas que no entendáis muy bien y lo que vosotros interpretáis.

3.- ¿Qué os ha llamado más la atención del todo el texto?

4.- Comentar la frase que está en amarillo.

5.- Di cinco razones para creer (los que tengáis fe) o cinco para no creer (los no tengáis fe).

